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Resumen. 

En la actualidad la familia se caracteriza porque generalmente el padre y la madre tienen un trabajo fuera del hogar en detrimento de la atención a los hijos. Es frecuente que el padre quede desempleado y la madre resulte la única proveedora. Obviamente la educación familiar sufre cambios internos, pero también externos.
Externos porque los miembros de la familia tienen a su alcance tecnologías que los mantienen permanentemente conectados y reciben información indiscriminada que altera la paz. 
Este asunto demanda con urgencia un proyecto para seleccionar y discernir con criterio los contenidos. Por tanto, es necesaria la formación desde la familia para propagar la paz que requiere nuestro tiempo. 
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Abstract. 
Today, a family characteristic is that father and mother have and outside home job, and this circumstance badly children attention. Recently occurs that the father has not a job and mother becomes the only economical support.
Obviously, as a result, the familiar education suffers internal and external changes.

Talking of external once, all family members have all kind of technologic devices which provide a definite no select information and not contributing to maintain a peaceful environment.
This matter, urgently demands a project to select and wisely very well all contents. In other words, it is very important to give all family measures to educate all members to guarantee the necessary peace our time demands.  
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Introducción.

En la familia –bien estructurada- madre, padre e hijos, se tienen derechos y deberes inalienables que facilitan el desarrollo armónico de sus miembros. Con este sustento hay mayor capacidad para alcanzar los fines nobles perseguidos por cada persona, como es el anhelo de paz. 

Sin embargo, dadas las actuales características del entorno social como es el cercano acceso a todo tipo de información, gracias a los adelantos en los medios de comunicación y a la facilidad para contar con ellos, la influencia de la familia compite con desventaja con la influencia de sus contenidos, de manera que se puede afirmar que los hijos son de la familia de origen, pero también lo son de los medios de la sociedad. Y, aunque en la sociedad se busca la paz, es más complicado alcanzarla dada la variedad de personas, los enfoques educativos, los puntos de vista, las oportunidades, las experiencias…
En este trabajo, el protagonismo de la familia se concreta en la educación realista, cuyas premisas son:
· Asumir el concepto de “verdad” para profundizar en el conocimiento de la naturaleza humana, y aplicar los argumentos necesarios para mostrar la falacia de la post-verdad y del trans-humanismo, que actualmente rigen las redes sociales y los nuevos medios de información.   

·  Adquirir un criterio veraz y seguro para reorientar los universos cognitivos que generan nuevas dinámicas de opinión pública. 

· Fundamentar la paz como un bien distinto del pacifismo.
· Desde la familia influir responsablemente en el mundo de la cultura para fortalecer el tejido social. Concretamente enriquecer la comunicación, para eliminar la superficialidad del emotivismo y dar paso a la solidez de la doctrina.
I. Algunas características de la familia hoy. 
Las peculiaridades de la familia hoy no surgen de la noche a la mañana, estamos concatenados y las acciones del pasado dan rumbo a las del presente. Francisco José Contreras, profesor de Filosofía del Derecho y coordinador del libro La batalla por la familia en Europa, (ed. Sekotia), en una entrevista, a propósito de esta publicación, señala a la revolución sexual de los años 60 como una fuerza des estructuradora de la familia, eso ha hecho mucho daño a la sociedad occidental. Hubo otra revolución sexual en los años que siguieron a la Primera Guerra Mundial, pero no tuvo tanta influencia y proyección como la de los años 60-70 del siglo pasado. Además, Contreras añade: Nuestra cultura postmoderna es la primera en la historia que se ha desentendido de la reproducción, anteponiendo la libertad amorosa de los adultos al bienestar de los niños, que necesitan criarse con su papá y su mamá. Y lo vamos a pagar muy caro.
El permisivismo sexual imperante en la sociedad acarrea la consecuente debilidad moral. Las personas sin esta guía quedan inermes ante cualquier tipo de planteamiento de las sociedades secularizadas. Las relaciones familiares se alteran, a veces por tendencias individualistas, donde la libertad se desentiende de la responsabilidad por el otro, ya no importa el bien común. Tampoco hay capacidad para descartar la imposición de ideologías que agreden directamente el proyecto familiar y la dignidad humana, difundidas en las nuevas tecnologías. Ahora los recursos tecnológicos están al alcance de todas las personas, de manera que sus contenidos entran al hogar con gran facilidad e influyen inadecuadamente en el modo de pensar si los padres no están pendientes de dar una acertada orientación a sus hijos.
Ante todos estos complejos entramados, es necesario estudiar los asuntos con rigor, sin ceder ante las falacias que desestabilizan las relaciones familiares y sociales, que desdibujan la diferencia entre hombre y mujer, que privilegian el individualismo y ahogan el espíritu solidario.

La familia contemporánea inmersa en sociedades con estos postulados, ha de afrontar las complejas actividades dentro y fuera del hogar. El tiempo que los miembros de la familia dedican para estar serenamente cercanos es limitado, por la demanda laboral fuera de la casa, en detrimento de las relaciones familiares. El deber ser de la familia se entorpece y hay obstáculos para cuidar: “el amor ente los cónyuges que es el inicio del más amplio amor en la familia. Pero no sólo en cuanto trae a la existencia nuevos seres, que se introducen en la corriente dilectiva que liga a los desposados y la intensifican, sino también desde una perspectiva más práctica: por cuanto la categoría del amor entre marido y mujer es origen, paradigma y medida del amor que les profesarán sus hijos y del que éstos se otorgarán mutuamente. De ahí que se haya podido afirmar que el amor conyugal resulta fecundo (…) no sólo porque engendra nuevas personas, sino por constituir el hontanar de nuevos y más intensos amores. Y de ahí que, si voluntariamente no germina en esos otros focos de amor, resulta muy difícil que crezca como dirección conyugal e incluso pone en peligro su propia supervivencia.” (Melendo Granados, 1996: 147-148).
Esta somera visión predice varias dificultades, señalamos algunas: ver a la familia como un lugar provisional, allí se acude cuando convenga sin tomar en cuenta a los demás. Se teme a la soledad, pero la compañía se considera opresora de la propia libertad. La decadencia cultural no promueve el amor y la entrega. La natalidad dentro de las familias decrece y a la vez muchos niños nacen fuera del matrimonio. La agresividad social se reproduce en violencia familiar. (Francisco, 2016: 22-34).
Advertir estos aspectos no debe llevar a un pesimismo sino a la planeación de estrategias para minimizar los problemas. Conocerlos ya es un modo de iniciar las soluciones.
El permisivismo sexual es una amenaza para la paz, fomenta la tendencia a satisfacer el placer de modo inmediato, si hay obstáculos se responde con agresividad y mal humor. El amor se identifica con una pasión efímera y el individualismo, propio de estas actitudes, desconoce la autoridad y, habrá rechazo para quien demande constancia en el amor y respeto a la autoridad. Los contenidos de los medios no ayudan pues muestran muchos ejemplos de violencia y estas conductas se imitan. 
Hay movimientos que luchan por defender la integridad de la familia. En la Asamblea de la OEA realizada en Cancún, México, el mes de junio de 2017, la representante de los movimientos de la sociedad civil organizada de México, durante su participación, pidió que: el ser humano y la familia sean reconocidos, respetados y promovidos de  acuerdo a los Tratados Internacionales, firmados  por los países participantes. También propuso reconocer los derechos fundamentales como el derecho a la vida desde la fecundación hasta la muerte natural, y la complementariedad entre el hombre y la mujer. (OEA, 2017) 
II. Planteamientos ideológicos en la sociedad. 
Para entrar en este asunto, es necesario precisar que una ideología es una explicación subjetiva porque no toma en cuenta la realidad del objeto o del sujeto del que se habla. En la ideología el punto de partida es lo que significan las cosas “para mí”, no lo que son en sí, para darlas a conocer y para aplicar sus propiedades. El sustento de toda ideología se encuentra en la filosofía inmanentista. 
Las ideologías de este tipo, que están en boga son la ideología de género, la post-verdad y el trans-humanismo. El género en la filosofía inmanentista se desvincula de la realidad, los conceptos surgen del pensar, pero el origen del pensamiento no se reconoce fuera de la inteligencia, se ve como un producto del proceso interno. Dentro de esta lógica lo pensado forja la realidad (López de Llergo, 2012: 75). Concretamente ahora, el género suple la realidad biológica del sexo. Por eso, la ideología de género da todo el apoyo a lo que la persona dice de sí, por ejemplo soy mujer aunque físicamente sea hombre, o el estatuto de ser proviene de las preferencias sexuales. Esto afecta de raíz a la familia porque se desdibuja el ser hombre o ser mujer.
Con el subjetivismo también se fomenta la cultura del deseo, pues el bien se sustituye por la preferencia, y la libertad ya no se relaciona con la búsqueda de la verdad sino con la primacía del deseo. Este cambió explica porqué no hay capacidad para resolver los grandes problemas (Miró i Ardèvol, 2015). Sin la verdad la vida es una utopía y se pierde contacto con el acontecer, este es el punto de partida de la post-verdad. 
En esta misma línea está el siguiente comentario: El obispo de San Sebastián, José Antonio Munilla, ha indicado en Radio María, respecto a la propuesta de legalizar los vientres de alquiler, del partido político Ciudadanos, que no existe el derecho a tener hijos, sino el derecho de los niños a tener padres. Munilla ha advertido que en la sociedad impera hoy “el dios deseo”, por el cual se convierte la voluntad humana en el único referente, independientemente de la ley natural. (Munilla, 2017).

La posición opuesta a estas ideologías es el realismo que parte del pozo de conocimientos que provienen de la observación de la realidad, de distinguir y comparar, de aplicar y ver resultados, para descubrir las propiedades de las cosas y los alcances de la capacidad del conocimiento del ser humano. Esos descubrimientos dan sapiencia. Esta es la forma de alcanzar la verdad, y así poder responder a muchas interrogantes. 
“La sistemática huida o evasión del plano de la verdad, que hemos llamado mentalidad relativista, comporta un desequilibrio en las funciones de la inteligencia, y en las tendencias que les están ligadas. El predominio de la función técnica (el placer, el bienestar, el poseer, la ausencia de sacrificio) significa el predominio a nivel personal y cultural de los impulsos hacia los valores vitales, a través de los cuales se afirma y se expande el yo individual. La depresión de la función sapiencial de la inteligencia comporta la inhibición de las tendencias transitivas, es decir, de las tenencias sociales y altruistas, y sobre todo un empequeñecimiento de la capacidad de autotrascendencia, por lo que la persona se queda encerrada en los límites del individualismo egoísta.” (Rodríguez Luño, 2006: 155-156).
Hablar de la sociedad líquida (Bauman, 2002) es un calificativo muy revelador de la mentalidad contemporánea poco estructurada. El estado líquido en sí es informe, desgraciadamente esta es la situación del modo de proceder de quien se acomoda a cualquier situación porque a todas las ve iguales, es una tolerancia mal entendida.
Cuando se da tan tremendo alejamiento de la realidad todo absurdo puede afirmarse, de allí que se haya llegado al trans-humanismo. Al negar la condición humana lo que sigue es querer reinventar al ser humano, por eso se experimenta en él sin ningún respeto, se le reproduce artificialmente y se sueña con transformarlo de tal manera que llegue a ser un superhumano. 
Viene bien el siguiente comentario de Chesterton cuyo refinado sentido común destroza lo que un siglo después dicen los trans-humanistas: “Los seres humanos no pueden ser educados por máquinas; y aunque podría muy bien existir un robot que haga de albañil o uno que recoja la basura, nunca habrá uno que sea director de una escuela o que sea niñera.(…) Generalmente la persona normal es llevada a hacer por una fuerza natural que no cuesta nada y que no requiere un salario; la fuerza del amor natural por sus pequeños que existe hasta entre los animales. Si cortas esa fuerza natural, y la sustituyes con una burocracia asalariada, eres como un idiota que paga a varios hombres para que muevan la rueda de un molino porque se niega a usar el viento o el agua que podría conseguir sin más.” (2000: 99).
Todas las ideologías esconden una solapada violencia contra la naturaleza, por lo tanto, hay un planteamiento anti pacífico. La ideología de género destroza al hombre y a la mujer, entonces se siembra la intranquilidad y se relega la paz. La post-verdad consecuencia del relativismo, al propiciar una gran variedad de posturas totalmente distintas, desencadena el afán de imponer el propio punto de vista a los demás, sembrando malestar. Los pacifistas tratando de evitar esas reacciones, aconsejarán la indiferencia que es una caricatura de la paz. El trans-humanismo es la velada destrucción de las personas, por eso, es un movimiento que nace en la violencia.
Para contrarrestar todas estas influencias hay instituciones que se plantean incidir en la educación superior y proponen los siguientes aspectos:
1. Promoción de la investigación pura y aplicada.

2. Impulso a la vinculación para avanzar estratégicamente hacia una cuádruple hélice que promueva la innovación.

3. Instalaciones suficientes, dignas, que inviten al estudio y que apoyen el avance tecnológico.
4. Incrementar la eficiencia escolar influyendo en los tres principales actores del proceso formativo (padres de familia, profesores y alumno). (Castañeda Ibarra, 2017: 39).

III. El anhelo de paz. 
San Agustín de Hipona es reconocido por sus definiciones. Una de ellas es: “la paz es tranquilidad en el orden”. Al mostrar el aspecto esencial podemos derivar conclusiones libres de equívocos. Por eso, entendemos la paz como el resultado de una serie de acciones ordenadas. El orden es una virtud que se manifiesta en hacer lo que se tiene que hacer, con quien se tiene que realizar, en el tiempo y lugar adecuados y registrando el resultado de tales acciones a quien competa. Cuando una persona trabaja así goza de la tranquilidad de vivir sus obligaciones, con total seguridad de dar resultados a quien se debe, cuando y como se debe. Lógicamente hay paz. No surge la intranquilidad de quien tiene obligaciones pendientes, ni la inquietud de ocasionar problemas por los personales descuidos.
Entonces la paz no proviene del pacifismo de quien busca evitar conflictos a base de no hacer, para evitar confrontaciones. Tampoco la paz es fruto del relativismo, dejando hacer y pensar lo que a cada quién le venga en gana para evitar discusiones. La paz no es conformismo.
La paz está muy relacionada con la verdad, sin ella el modo de proceder es dudoso. Es necesaria la reivindicación de la verdad  para cortar de raíz todo relativismo, donde se duda del conocimiento de la verdad. Sin la verdad se elimina el recto uso de la razón, sólo queda la sensibilidad y el deseo y, al final el capricho de actuar por conveniencia. 
La verdad lleva a conocer la naturaleza humana, y la naturaleza de otras criaturas, ofrece los argumentos necesarios para mostrar la falacia de la post-verdad y del trans-humanismo. Un criterio veraz y seguro puede reorientar los universos cognitivos para generan nuevas dinámicas de opinión pública y desarticular las ideologías que actualmente rigen las redes sociales y los medios de información. Como con el relativismo siempre hay duda de la capacidad de la razón para acceder a la verdad, los relativistas viven siempre en el temor de mostrar sus errores, no tienen  paz. 
Se puede considerar el siguiente enfoque: el fundamento en la educación para alcanzar la paz consiste en vincularla con el valor originario de la belleza, con los valores humanos de la intimidad y la comunicabilidad y, con los valores relacionales del respeto y de la lealtad. Después, se relaciona la paz con la virtud intelectual de la ciencia y con las virtudes morales del orden, la justicia y la templanza. De este modo pueden surgir iniciativas que faciliten  el perfil de hombres y mujeres con espíritu de armonía. (López de Llergo, 2001: 207-208).
La tranquilidad en el orden es algo semejante a la proporción aurea en el espíritu, por eso la paz se vincula con la belleza. Con la paz se produce un equilibrio entre la tendencia a interiorizar manifiesta en el valor de la intimidad y la tendencia a exteriorizar propia del valor de la comunicabilidad. Por lo tanto, se da una justa proporción, la persona no cae en el aislamiento ni en la indiscreción.
La paz asume los valores relacionales del respeto y la lealtad. El respeto lo merece quien tiene una vida honorable, y hay paz al relacionarse con alguien así. La paz se incrementa con la lealtad que prolonga el respeto en el tiempo.

La virtud de la ciencia produce el conocimiento de la naturaleza de las cosas, estos hallazgos dan paz por el acceso a la verdad. Las virtudes del orden, la justicia y la templanza relacionadas con la paz consisten en el adecuado uso de las cosas o el adecuado trato a las personas, no hay excesos.  

Aunque en todos existe un anhelo de paz, es cierto que muchas veces ponemos muy serios obstáculos. La OMS en el primer Informe mundial sobre la violencia y la salud lanza una Campaña Global de Prevención de la Violencia. El informe analiza un amplio espectro, que incluye el maltrato y abandono de menores por parte de sus cuidadores, la violencia entre los jóvenes, la violencia contra la pareja, la violencia sexual, el maltrato a los ancianos, la violencia auto infligida y la violencia colectiva. (Krug, 2002:327). 
El informe es el resultado de tres años de trabajo de aproximadamente 160 expertos en más de 70 países y de reuniones regionales de consulta realizadas en África, América, Asia, Europa y el Medio Oriente. (…) La definición de violencia de la OMS es: "El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de provocar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones" (…). En el año 2000 murieron de forma violenta 28,8 por 100.000 habitantes. Casi la mitad de estas muertes fueron suicidios, cerca de la tercera parte fueron homicidios y una quinta parte por eventos relacionados con conflictos armados. Las cifras varían considerablemente de país a país. (Krug 2002:329).
Por su complejidad, la violencia no puede atribuirse a una sola causa. El informe recurre a un modelo ecológico con cuatro niveles. El primero identifica factores biológicos y personales que influyen en el comportamiento de los individuos y que aumentan sus probabilidades de convertirse en víctimas o perpetradores de violencia, como son las características demográficas (edad, educación, ingreso), los desórdenes de la personalidad, el abuso de sustancias y el tener antecedentes como testigos o actores de comportamiento violento. El segundo nivel se centra en las relaciones interpersonales cercanas, como las que se tienen con la familia y los amigos. En la violencia entre jóvenes, por ejemplo, tener amigos que cometen o provocan actos violentos puede incrementar el riesgo de ser agredido o agresor. En cuanto a la violencia contra la pareja, el marcador más consistente en este nivel es el conflicto marital o la discordia en la relación. En la violencia contra ancianos, factores importantes son el estrés debido a la naturaleza pasada de la relación entre la persona abusada y el cuidador, así como las condiciones de hacinamiento en el lugar de vivienda. El tercer nivel explora el contexto comunitario: escuelas, colegios, lugares de trabajo y barrios. El riesgo en este nivel se ve afectado por factores tales como la existencia de tráfico local de drogas, la ausencia de redes sociales y la pobreza.  Finalmente, el cuarto nivel está enfocado al amplio rango de factores sociales que contribuyen a crear un clima que propicia o inhibe la violencia: la capacidad de respuesta del sistema de justicia, las normas sociales y culturales relativas a los papeles que asumen los géneros o que rigen las relaciones padres-hijos, el desequilibrio en el ingreso, la fortaleza del sistema de seguridad social, la aceptación social de la violencia, el acceso a armas de fuego, la exposición a la violencia en los medios de comunicación y la inestabilidad política. (Krug, 2002:330-331).
La familia tiene un importantísimo papel en la prevención de la violencia si cuida la educación y el buen ejemplo en el trato entre los miembros de la familia; si los amigos son honestos; si elimina el consumo de sustancias indebidas; si conoce el ambiente extra familiar de la escuela, del trabajo, etc. Si pone medios para exigir un buen sistema de justicia y cualquier otro tipo de necesarias ayudas sociales.
IV. Educación familiar para la paz desde el realismo.
El ser humano se concreta en la realidad de mujer y de hombre, los dos con igual dignidad, con recíproca complementariedad para relacionarse en comunión de personas. Ambos son responsables en la tarea de descubrir los bienes de la  tierra y administrarlos; de ejercer un dominio manifestado en el poder de nombrar a lo que circunda, sea natural o producto del trabajo. Juntos tienen la misión de transmitir la vida humana y desarrollarla conformando el mejor ambiente –la familia-, mediante el compromiso mutuo e incluyente expresado en el matrimonio. (López de Llergo, 2007:172).
Aunque la familia concreta pase por diversos problemas, y los de nuestro tiempo nos parezcan más agudos, debe comprender que su tarea es, en la medida de lo posible, acercarse al modelo ideal. Cada familia tiene sus aspectos ejemplares, los debe consolidar y esforzarse por alcanzar los que le faltan. 
La familia ha sido considerada siempre como la expresión primera y fundamental de la naturaleza social del ser humano. (…) También aquí, salvando la absoluta trascendencia del Creador respecto a la criatura, emerge la referencia ejemplar al <<Nosotros>> divino. Sólo las personas son capaces de existir <<en comunión>>. La familia arranca de la comunión conyugal que el Concilio Vaticano II califica como <<alianza>>, por la cual el hombre y la mujer <<se entregan y aceptan  mutuamente>>. (Juan Pablo II, 1994:14). Estas afirmaciones no están sujetas al vaivén de las opiniones humanas, están fundamentadas en la autoridad de Dios creador que no fluctúa.
La familia, “patrimonio de la humanidad” es la base más importante para la educación. En ella la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente. Se trata de la primera escuela de la vida donde se aprenden las virtudes personales y sociales, y desde donde se orienta la persona hacia el respeto a los demás, el amor a la propia vida y a Dios. La familia es insustituible para la educación de los hijos. (CEM, 2012: 109-110).
En los hijos, desde pequeños, se graban los puntos de vista, las actitudes y los ideales del ambiente del hogar. La educación en la familia deja una profunda huella, y es más sólida cuando se logra un ambiente doméstico impregnado de valores vinculados con la fe. En los primeros años todo penetra y es más profundo que lo recibido posteriormente.
Para educar en la paz, los padres han de poner énfasis en la belleza interior al desarrollar armónicamente las facultades de los hijos. La belleza exterior la han de fomentar enseñándoles a observar la belleza en lo que les rodea, y a conservar la belleza con el orden dando un lugar a las cosas y respetándolo. También, sacando el mejor partido de las cosas y disfrutándolas con los demás. 
El ambiente familiar está impregnado de ese tipo de influencias, y es por eso que cada familia tiene un modo propio de ser. Esa influencia forma parte del estilo de cada familia. Los hijos aprenden esos modos. Hasta la decoración del hogar ayuda a ser más o menos sensible y a valorar. A su vez, este acervo penetra en la inteligencia y origina una mentalidad inclinada a lo estético. 
Si los padres fomentan la veracidad con su ejemplo, necesariamente son realistas en sus planteamientos, y están contrarrestando el relativismo.
Desde el realismo, la familia enseña a defender los derechos y a vivir los deberes. Desde la familia influyen responsablemente en el mundo de la cultura para fortalecer el tejido social. Concretamente han de poner medios para reorientar la comunicación, y lograr que la superficialidad del emotivismo pierda peso y dé paso a la solidez de contenidos. El emotivismo está en un nivel meramente sensitivo, superficial, atrofia el razonamiento y la libertad de hacerse cargo de las consecuencias de los actos. Las respuestas son inmediatas sin asumir la responsabilidad, no hay un real compromiso, por eso, las respuestas se suceden una a otra, sin reflexión e incluso con incongruencia. La conducta se puede reducir a: “Sentir y reaccionar a lo sentido, sin una valoración de lo sentido que conlleve una apreciación a partir de lo percibido, no pasa de ser un “acto reflejo” o una simple reacción bioquímica o biofísica, más propia de plantas o de animales inferiores que de  seres inteligentes personalizados.” (Sierra Londoño, 2009: 108).
El resultado de una educación para la paz en familia, caracterizada por la cercanía, por el cariño desinteresado y por el acompañamiento incondicional, es de desear que provoque una actitud semejante a la siguiente: “He cobrado creciente conciencia de que ser amado y devolver amor a otros es fundamental para poder vivir, para poder decir sí a uno mismo y poder decir sí a los demás. Por último, cada vez he visto con mayor claridad que Dios mismo no solo es, por así decirlo, un gobernante poderoso y un poder lejano, sino que es amor y me ama; de ahí que la vida deba estar moldeada por él. Por esa fuerza que se llama amor.” (Benedicto XVI, 2016:293). No cabe duda, la plenitud de vida asegura contar con una persona pacífica y que irradia paz.
Conclusiones. 
La relación familia y tendencias de la sociedad ha de ser actual y dinámica, así la familia puede tener un papel más protagónico al mantener su influencia en el entorno y señalar el rumbo con propuestas constructivas y adecuadas a las demandas sociales. De esta manera, los criterios que reciben los hijos desde la familia y la sociedad serán congruentes y habrá unidad en los aspectos educativos.
La educación compete a los padres en primer lugar, han de cuidar la que se da en la familia y buscar la congruencia con sus principios en la que imparte la escuela y otras instituciones.

La educación para la paz ha de apoyarse en valores y en virtudes, principalmente en el orden. El resultado se manifiesta en contar con personas que viven en armonía consigo y con los demás.
Aprovechar los recursos tecnológicos y darles contenidos que ayuden a las personas a superarse y a contrarrestar los errores para promover la paz.
Cuando la perfecta autoridad de Dios se sustituye por la autoridad humana, las decisiones que se tomen necesariamente serán el vivo reflejo del modo de ser de hombres y mujeres: proclives a la visión parcial, a excluir algunos datos importantes, a la ofuscación, al apasionamiento, a la provisionalidad… 
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